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Candidatura para diputado a Cortes 

.i>n jíjeclfüres (leí- ( i igüTitorcia Yecla: p Votad esta candidatura que significa 
Ja^terminación de una era de persecuciones monstruosas, de latrocinios 
vandálicos, de tiranías infernales. Ya no es la'liberación del distrito lo 

•• que votáis, sino la'tranquilidad patriarcal de'vuestros, hogares. Vuestras 
esposas, vuestros l i ' i jos, vuestras hermanas, ¡vuestras santas madres! no 
derramarán mas lágrimas ante la arbitraria prisión de los inocentes 

'̂ l̂ '̂ Iiparcelados ppr los inicuos Pisana, Cacica y Compañía; y ante los nuevos 
treces de Agosto que os prepara esa pandilla. ¡Abajo los caciques, a los que 
hay que poner mordaza! ¡Viva Yecla libre y con honra! 

.^ ¡M6flQi .o salvadores 
c i é la , F a - t r i a , ? 

Subleyaria el ánimo, sino asquease, la ma 
llSkAJitspectiva'de,Jieñalar de! cierviiimo fra-
•asado denominando «tarifeño$.> a los candi 
datos oficiales, por ei mero hecho de presen 
larse como contrincantes suyos Oon el mismo 

«imotivó pudieron los candidatos idóneos, con
testarles:--«Vosotros ni llegáis a eso, porque 
los electores os han suprimido la primera síla 
ba». De TARIFEÑOS, quien quita el TA... 
vean ustedes lo que queda. Pero, sefiores: ¿qué 

Jf̂  importará a los Sres. (jierva y Llovera, eso 
.asilas tarifas, cuando siempre viajan gratisi' 
Además, sin meternos a entender ni a profun
dizar en este pleito, sometido a doctores, pp 
denfis'ftfiirmar, porque hasta los más lerdos 

;lo sabetivque los actuales elevados ;ir cios CJJO 
han alcanzado las subsistencias y los tejidos 
de varías clases, son debidos al desmadido 
afán dedoa acaparadores, cayo latrocinio no 
tiene rival. Ahora, preci .amenté, que anu.n 
cian ios turiferarios del ciervismo, que la ma
yoría que l'.sveel Gobierno a las Cortes, es, 
para que apruebe él aumento de las tarifas fe 
rroviarias, es cuando la prensa diaria de Ma
drid y de'provincias, habla de una inmcdiijia 
gran rebaja de precios en todo, comestibles y 
ropas, por no necesitar ya los extranjeros 
nuestros product s y estar ab=irrotados de gé 
ñero» los almacenes de ¡os de.spiadados acapa
radores, mal llamados españoles. Esto, pues, 
da.iinpugnar'las tarifas, es una plataforma 
eléotoral para tener el ciervismo una fu rza 
en las Cortes, (que no fendr.) fuerza que po
dría llevarle al Po er (qua no le llevará) 

Oircitnscribiándonos a esle distrito, pode 
mos asegurar que en él, sen contados los cier
vistas que piensan en eso de las tarifas; pues,, 
en lo único que se sueña, es en el Presupuesto 
n i x u D i e i p a l , madre de todos los corderos, y de 

todos los pavos, especialmente ahora, que 
viene Navidad. Pero ia olla del presupuesto 
para el ciervismo,. se está alejando a pavos 
agigantados, apesar de ia fuerza polhica per
sonal del Excmo. Sr. don Juan de la Cierva. 
Ksto nos recuerda .aanécdota siguiente: Cierto 
iiiáividuo entróa cobrar un cheque en ¡a i'Jaia 
lie un Banco, y como llovía torrencialmente, 
y su paradinas estaba hecho una lástima-, ">lo 
dejó a secar en el vcstibul > del edificio; pata 
evitar rate'ías. puso un rótulo sobre el para
guas que decía: -«El dutño de este utensilio, 
dá un puñetazo que pesa cien kilos.» Pero de 
poco le valió la estratagema, pr>rque a la sali
da del Banco, s-i en.oniró con este otro letre-
rito:—"El que se ha levado el paraguas, an a 
veinte kilómetros por hora » A más de cien 
mil toesas por minuto, se aleja la olla del pre 
supuesto para los cié. vistas enmascarados de 
Yecla, con lo que nada va a conseguí el Pon
tifica don Juan con sus puñe'.asos dt- quinien
tos kilos Pi.sana, con ser un lebrel de cuida
do, no dá un paso SÍ.T haberse almdizsdaan 
tes, veinte fanegas de trgo de Pósitos-, o ti^ 
alijo de cinco mi! beatas, pongo por pesetas * 

Por lo que se refiere al vocablo de «tarifa 
ños», ténsale, sin cuidado, al candidato ofi 
cial, don Francisco Gcnzálbez Ruiz que asi 
le denominen, porque si por poner a prueba 
la imparcialidad y la alteza de miras de su 
contrincante, cualquier candidat • idóneo se 
.retirase de la lucLa electoral, con seguridad 
que el ciervismo faandulero, no tendría in
conveniente alguno, en obsequiarle con los 
adjetivos más e.icomiásticos Con lo que, ní 
que decir tiene, que los «tarifeños», dejando-' 
les el paso tranco a sus contrincantes, pueden 
'.'onvertirse en «sulvadores de la patria - y en 
algo más elevado, si cabe Ya no es la pasión, 
la que quita ti conocimiento, sino el afáu de^ 
dominarlo todo, de poseerlo todo, ¡de arram- j 
blar con todo! Es la hidrofobia a la cesantía,'! 
pasando po- encima del decoro personal, aún 

irtrnunda; porque quienes teniau tomado por 
asalto e! Presupuesto, no sirven para salteado
res de caminos, porque les falta de corazón, 
lo que les sobrando añas. iLas uña.?, como al 

„ «Micifüz. 'Ogisia», l é ; s'rvéri a efló.?' más que 
loá'.'i l-js Código.si; y a quien no esté conforme 
coo,estos piocedimienlos rapaces, sepa que 
esos .bandoleros, pasando por encima de toÜas 
las leyes divinas y humarías, se conviéríén'en 
acusa-Jores y meten en la cárcel a los inocen-
te.s, por el horrendo delito de proiesitaí,de sus 
piratér í̂ás bsrlserlscák. 

Joaquín JUST.^ 
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L Í D A D 
Los vientos huraca.-iadoá: que sembró .el .se

ñor Llovera eh ei distrito, traducidos en «1 
mantenimiento de picaros, con capa de indig-
nos plutócratas en Yecla; con desaires y des
entenciones en Jumilla en la persona del Ba
rón del Solar de Espinosa; y en hazaflas kabi-
leñas llevadas a cabo por los caciquillos Bn 
lor, cinco puiiblos rej.tantes del distrito, hdn 
traído un estado de cosas que extienden la 
esquela política de defunción de don Vicente. 
¡Al agua patos, y quien no sepa nadar queso 
ahogue; que nada se perderla con que se aho
gasen todos, siendo lo peorcíto de cada casal,., 

Bn Yecla, como los ciervistaii no cuentan, 
para que les hagan el juego, con guardia ne
gra, ni con la benemérita; ni siquiera con gi
tanos, sacarán sus buenos cien votos, que ya 
es sai,ar, y C i O contando <iue íes dejetn votar a 
algu.ios dos veces. Pong<.mo.s en Jumilla qui
nientos votos, por el cambio de bisiesto deda 
antigua democracia |uri:illana, y doscieiitoí 
votos más, (y aún nos alargamos) en los cinco 
pueblos de abajo, forman uu total de nove
cientos, que ya son votos, y es tener ganas da 
votara loque está ya muerto y sepultado. No 
hiy posibilidad de sacar más, pero si creeLlo» 
vera que tiene pocos, le daremos hasta rr.il, 
para que el cacique Pisana, aficionado a ma
los olores, descomponga esa cifra en décimos 
y har;a diez números cientos», para recreo d e 
la cacica y de la gentuza que la jalea. :)Y-
conste, que por tratarse de «esa», es escribir, 
con excesiva finura! • 

Ll .vera, apesar de sus faltas, hubiese p o d i 
do lograr una votación decorosa, de repudiar 
al cacique yeclano, a su consorte y a los de stti 

ôociuu pu cuciiiía uei uecoro personal, aun » matouesca escolta, pero se obstinó en andar 
a u u e q u e de sonvertir el hombre en bestia I con ellos, y esas matas compafilas, h a n 4« 


